
apCJ,iBIC3,I^LXTE»C3XOyg 

Canagena, La U i ^ n y-Djp^taciO' 

nes, un mes 1 pta-

liegión, trimestre : 4 » 

Fxsto de España, un año 16 » 

l i o SEJimVüELVEN LOS ORIGINALES 

Teléfono núm. 143 

N Ü J P R O SUELTO 3 CÉNTOIOIS 

AÍÍO in.—NÚMERO 857 J31if*»"JLi> l3tx<i^e^jpicüxa.<l.l^axt:^ 

General 20 céntimos línea.—Anuncios en^e-

(áales, esquelas, etc., predos conrencio-

nailes. 

Ragos adelantados 

Redacción y Administración 
Pia^ de Vallino íogores, uám. 12, 1. 

•23S3 ejemplajres 7 € 3 céntimos 

Clarfeagena, lunes 12 Sepbre. 19.10 

I 
''i 

í 
Vi 

Madrid 1 1 4 las 20, 

A. 3 . C. se ocupa <le la cuestión Mari
na-Maestre. Declaraciones >de Alfau. 
La cuestión de Ceuta. No hufea^vt»^ 
por ahora. No nos conviene la guerra. 

E! periódico <A B C», otíüpSiídose hoy 
do la cuestión que se dice hay pen
diente entre el Sen^íir;f>A Maestre y 
el Gftneral Marina, dice^que todos de-
bon j)rotestar contra el planteamien
to tie ese lance, por la gravedad so
cial y mor^l y mera i t ü é súgniftearia 
el realizarlo. •• 

Dice el 4A B ^ » que si ek General 
Marina se coosiderabft ,ofeií,4idQ gr^--: 
veniente, tenia el recurso de acudir á 
los Tribunales 4ej[U8ticia. Pex/O c^eo-
sidera al Ge^^ral f^to, de r ^ p n al i n 
tentar resolver el asunto con un lan
ce, y mucho más d ^ p ^ ^ ^ d e h^üj^r exr 
plicado el Sr,.Maestre.sn3.f{\as8S.íno-
le.ítas, referentes á l a batalla del ba 
rra acó del LOÍM). ' 

El Genaral Alfaii,nQ3ÍthralloM<íi^^ 
teniente Capitán Geaer»! de..Mfíülla, 
ha hecho algunas interes£|nte8 4ec la -
rí>ciones que trasmitimos, ex t rac tán
dolas. 

Manifestó que ha conferooeiado 
o„n el Mipistro de la Guerra %o^Q su 
viaje, quedando en que laMcá, de.Ma-
tlrui con tiempo para tomar posesión 
do su destino el día 15. 

Dijo que no crSe que ocurra nada 
e;i Ceutgi, por fihoraj puérs\an. l a ; ^ 9 c a 
pr(^sente: todo nos sepia desfavorable, 
La.s lluvias, los días cortos, etc. , 'ven
drían á entorpecer la acción de nues 
tro iEjéceito. 

Ademáá los moros- han recogido ya 
las cosechas^y como los cahileños v i -
von pendientes de éstas, claro es que 
^0 encuentran muy dispuestos y p r e 
parados para cualquier aventura de 
carácter bélico. 

Opina el Sr. Alfau que la época más 
conveniente para combatir i los rife-
ños es Mayo ó Junio, cuando por h a -
llaráe ocupados en , las fa^tta» <le la 
íüega, no acuden tan prontamente á 
los requerimientos de los santones. -

íwsiones locales 
Líi fiera, como desde hace mucho tiem

po venimos llamando al público congre-
f̂ ado para prejenciar cualquier espectá
culo, nos .enioñó ayep qt|ft¡^ celosayrfiel 
guardadora de lo quo^Ua considera sus 
dorcchos. - . 

Un torero cuya labor no pretendo aho
ra juzgar, tard.iba tiempo, yo no sé si 
mucho ó poco, quo no entiendo casi na
da de esto, en acabar con su toro. Varias 
vesos se tiró á matar y casi todas ellas 
ui^dió el estoque en el piorrillo; pero el 
toro permanecía terne, sin decidirse á.| 
ocharse. 

He observado, en diferentes ocasiones, 
que algunos toros—como el de ayer tar-
dq—parecen burlarse del matador, como 
diciendole. 

—Clava, clara lo qu» qnioi'as^yo hace 
que te silben. 

Y el público silbaba, claro es, 6ÍnsaJ~ 
taba al matador;—Al corral—decían, re-
finándose al bicho.—Al corral—comenzó 
á giitar todo el público. 

—¿Sabéis TOSO4P0« lo qt«e «fniflca, aon 
pnra un mal novillero, que le retiren un 
toro al corral? Bueno; pdés es algo tan 
tremendo, tan absurdo y sobre todo tan 
donigrante para el matador que y e fto 
ho visto á ninguno de ellos que no lio-
raso, al llegar este caso. 

Accedió el Presidente á los deseos del 
público—ó quiza habría transcurrido el 
tieinpo reglamentario-T-y al corral fn« 
el bicho á dar con sus huesos. Pero el 
público que había sentido en este mo-i 
mentó una corriente de «impatia hacisí 
el diestro, protestó contra la orden, pro^ 
rruinpiendo en gritos y denuestos. • 

Es decir, que 1* fiera está despedazan
do su juguete y esto le divierte. Está ha
ciendo sufrir á m hombre y con eso go
za. Pero quo no le quite nadie la presa. 
—¡Es mía!— ruge— que nadie le' haga 
daflo, que nadie la toqim. 

hubiese hecho, hubiera taií^bién salido 
del ruedo en hombros.,. 

Más que fiera ¿no podría suponerse al 
público como una modiro. cariñosal—A 
mis hijos los hago Va pedazos—d¡<^n 
el^as. Pero si algiüerjlea-jíon^ la mano 
encima,.. m<í lo cómo. 

Solare iimniBtfeiiii 
Nuestro estimado colega «La Opinión» 

tratando con gran sensatez de la preten
dida instalación de un paseo público, nos 
alude ooi»» paladiites de-la idea d-e-tiire 
ese paseo se instale precisamente en los 
teKfwrós dwnwíefte cedidos pop Ja 3utí-
ta ^ obras^d©} puerto á nuestra< corpo-
raefcn «Hiriícipal. ífásotroá; y «reeraios 

jm^ tanihié^/nJi^ros colegas «El Poryé-
nir»,quefueel primer diario que lanzó*|á 
idea,y « ^ :gfjoA,no:̂ ^p6i'e^a-i)»f5g ^ . p ^ ^ -
tizar la necesidad imperiosa de la cr^f^ 
dóri dé'íín'paseó apto párá'íá' expansión 
y ornato de la ciudad, apoyando en | l l 
SreffMtrfeí pati«if^i^#^|j^eiíud presenta-
da>al.mifHÍcií)íb, sin que en modo algíi-
po qtjí̂ FAíOfts damnifioar.JniUír^íes.Qomer 
^iale* '¿íihidkstríÉes en benefroié'.del 4c>-
laz y la higiene que son, pei;/ejsjtamehtó 
cerftiwrtMbleS'pa'í'á e1-l0^óil«'tó-idea, qytie 
es, eft-<torícPetd,ia instalación de un pá-
seQ,(ioíide;e| inifnicipiD juzgue más opor
tuno, conveniente y factible, siempre 
q««;3tt^designación sea acertada. ^ 

El apti'afliabla coLega vota porque, {fe 
destine á pj|fquesla caiPreteisa de^.i^S'Se' 
te, que según él reúne'las' píecisaS con
diciones dé aSTplitüd, fecüMÍ3ad del 
suelo jr.facilídM d%.i4ego. ,. , ' , 

NSLÍIOS p a r < Í f t n | 4 . i a y d | 0 %;tbro to 
da lo'f^p jdesíjawos e s^ue sin precipi-
taéioiíéaf ujiíií .píieálu» íésulíár p^rjudi-
t^ales,p^ro qoQí-ítarppí^le pifeínjü-a, sp 
realice lá creación del paseó i^eridb 
como lo demanda elíMtéré's'de-lá ciudad. 

^j'ertard^es?,verificó, el en|,î ;̂ 'i;o. do 
l a Éettéía t)9RÍa: JtRanalk¿ivi[iM>tíÍa¿M|i^ 
de nu^tíja-aflpigQ-ei se^i)^taiio ^de este 
Jjizgadó.in'ünícipari). Juan "Oliva. 
• Ál "acto asistió' Sih "acómpa'ñáiniéhto 

tan numeroso ¿orno distinguido. 
Enviartios a la desconsolada familia, en 

especial al Sr. ÓhVa, la expresiión de 
nuestro "más sentido pésame. 

Victínsa»cte* rápida enf<5i?meda4 falle
ció ayer la' «neanítadora señorita .Jo.«!¡efa 
Hernández: Martínez. • 

El entierro seveifificará esta mañana 
á las diez. Í : • -• 

Acompañamos en el justo dolor que 
les embarga á la deíconsolada familiar 
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Rogamos á/nuettarofl suscripto-
res (JUB den CTienta á ésta Admi-
nistrâ pifíi:̂ ;4̂  pií^qvier dé^Wíir 
cia que noten en el reparto del 
periódico. 

•4 

Bstafri'aJana á | i * aofia í sef^ebr^-áS 
ISk sesión pi-eparater4a pf tMu^gÉ la Me-̂  
sa del Congreso, dar lectura al Regla-
Mérito de la8_^síáí'v<Í5, y a ( ^ : ^ r h\ ^r-
den de discusión de los temas. 

A las seis y media de esta tarde se ce-
-iebí«rá-XOn./toía¡;sol^.«Ü3?É:lailseiít« • 

inaugural. Para asistir á esta sesión es-
ikñ inTÍt»4ar>És»a(ti(*iíí<Mdel^T4W, ráh^ 

Actualmente se está preparando para 
hacer oposiciones, á una Cátedra de De
recho Político, de Universidad, siendo 
muchos los catedráticos entre otros el 
Sr. Azcárate, que conocedor del talento 
y méritos del Sr. Figueras, le animan y 
estimulan, á llevar acabo sus propósitos 
de hacer estas oposiciones, cuyo tí^unfo 
1(B auguran. 

La sesión inaugural del Congreso de 
EPPiíómicas revestirá brillantez extraor
dinaria, pues seguramente esta tarde se 
congregarán en los salones de nuestra 
Sí)oiecad^ dfl Amigos;del País, cuantos 
fían el porvenir de los pueblos á la cul
tura y sienten amores por la tierra. 

Utar»^ y de Marina, Diputados, eisena^.. 
dores, Directores de establecimientos de 

-eníeñánza, Prensa, etc., etc. • • *'̂ --
- Uno-de^^lo«^pi««TOs4efifta» á"dise«tip^-

sorá el de.la Kc,opórpiqade|Ali<jín.te,„que^^ 
trata de la Confeii^fi^cia y pedios de 
extender ta cü{turá,' prestíinhiérCffd de 
la accióndiréeta d'eíEs'ihdá¡ cuyo t^smn. 
serámantenic^Q popí). Francisfp íPigue-* 
ras Pacbefio,Doctor en la.Eacultad de 
Derecho... ' ._ : . . . ' ' ,1 

La exposición de este tema, rejrestirá 
una importaiicia ©xfcepcional, pori la cir-
ounstancia d® .hallarse m mantienedor 
"prívadodéta vists, y poseer no ot|Stsnt6, 
nnagran cultura y elocuencia, ^idemás 
de ser brillante escritor. • 

La personalidad de este llustrcj ciégo' 
es harto notoria; siendo casi su TÜraica 
ocupación la de dadicafse á prppfgap y 
difundirla cultuia por íüedio de'cohfé-
réficias y escritos, ilJLabiendo sido'ádemáá 
el Mantenedol' l e ios Jnegos Florales de 

ücante, celebradoa on honor daSu Ma-

No volvió el toro, como es natural, 
del corral á la plaza. A I ^ Máé el di»**? 
tro, para agradar al público, en lo que 

Citaba de corrida; pero aunque nada 

MsEcadoJrntttsbs 
Telegra'má directo de nuestro corret-
• jjíwsfflí HENRY GAIL Y COMPASÍA, de 

i iNetwastie-on-Tyne: 
I H i l a s 3» 

Plomo L. I 18T0»-4 l | g 
J?la,ta. > r , . • • >. 86 l i 2 

Cotización del zinc 
U Londres 

Marcas qrdimmas, ion. L. 22-3-9 

Slf^-RIlOS ^ 4.(?ERQ§.-r4i0s ínaffMldos 
ingleses han tenido una semana de, ten
dencia más iloja, con el resultado de que 
ia perspectiva inmediata se ha vuelto 
más obscura. Los precios han descendi
do ün poco; los compradores se han mos
trado reservados y los negocios h a i ve
nido á ser más inactivos. Sin embargo, 
todo esto sej irecde un carácter muy pa
sajera, puesto que las industi'ia& consu-
r^doras dan ya señales de ríeposición y 
Ife émbaitiues se han presentado hien, 
haciendo así esperar que no habrá de 
tardar mucho una pronunciada ffiéjbra. 

Elmercadp de lingote en, los Estados 
Unidas so presenta muy desanimado, 
siendo todas las noticias de este país muy 
jpqco satisfactorias. 

Por otraparto, los «stocks» de metal 
en los almacenes ingleses de.resguardos 
todavía se muestran altos comparados 
con los de .igual periodo del año pasado. 

Í;1 comercio de lingote hematites en 
la costa noroeste de Inglaterra, denota 
muy poca alteración. Hay muy buene de
manda, y los productore-s se hallan bien 
ocupados. Las perspectivas se conside
ran regolarmente buenas. 

¿jPliOlsr®.^in jLond m» bsBtaaJte activi
dad, gracias, .^obre, todo, á̂ .los encargos 
por cuenta de los fabricahtes de cables. 
Los negociantes no parecen estar bien 
surtidos. 

Los últimos precios han sido: plomo 
Kiglés, de V^ L. 15 ch. á. 13 L«; extranjo, 
dedig L. 11 chí 3 p a á 12^1,, 151 cM.;. k ü a l 
que la safliiana anterior 1 

En París sé ha cotizado á 38'50 francos | 
los 100 kilos; como hace ocho días, ' í 

* Kiieva York parece carecer de ariíjBa-
ción. Cotiza á 4'45 centavos. 

'ZINC.—En Londres, después de l a l i -
gera reacción producida la se^pana ante
rior, se han colocado algunas órdenes y 

_se-han.pagado.-loi precios, plenos.. JClanti=-
núan muy favorables las ijerspectivas 

;.?iiiiy ĵlift̂ ,.̂ jp8(iiw'ci . .̂;.,.,:t? ,,,3 
Él último precio es 22L. 12 ch. 6 pesí-

tas^igual que eu el pasado<?ept'»nario. 
5 Bn París: zinc de Silesia,, á 0i3'25 fiían-
"cOfios 100 kilos, sin variación. 

PÍJAT^^—El mercado de Londres abrió 
ÍBay,éricá1atiaido;'pjero después se hajno-
tado cierta tendencia de mejora. La cau* 
sa,d(8-eista:i||ej<?ra,^e hadebido á una de
manda mayor de la China que ha com-
p r ^ o Jaí^pal ibras esterlinas, navegan
do'á'hórá consignadas para lathdia. Tam-
íbíén^paPaisátisfacei* pedidos, se han he 
cho pequeñas compras en Ja India y en 
Lióhdrós, y ésto ha servido, juntamGjnte, 
-pkm-sewH?^44 sostén al I»él?cado.~iEp~ 

-̂ *iáflid& •̂ ahwa, sin embargo, que; los 
coE^pira^i^s tienen satisfocha^.íu^ne-
,ce&^l{^^s. . . . . . . 

Los últimos precios en Londres ison: 
24 SIWJ p., contado, y 24 3|8, á plazo; mhy 

ligera laiza. ; 
En Paris sê  ha cotizado de-88?5 á 

90"75 francos kilo. 
En CARTAGENA continúa lo mismo 

que en semanas anteriores., 

la novillada de ^ p 
Con regular entrada se celebró la no-

• viHada anunciada para ayer tarde. 
Comenzó^ á las .cuatro y media y ai ha

cer el,paseo las cuadrillas fueron aplaa-
didas. 

Los diestfes ostentan en el -braaó un 
Jestád el Rey I). Alfonso Xm,.<5.iftndo su «r««|)4frnegpo, per-la muerte del mata-
visita á dicha capital, pronunciando en 
cHíáio actQ»oiéiia5Qp8o tan notable, que 
njerecio eyipnor de^ep felújyta^o per-
sonalníeñt<íi)bl' e l Rey. ' 

dorlíepete. 
El gaAado era grande, bien armado y 

no exento de bravura. Si llegaron algo 
huidos á la última suerte fu© porsulpa 

de los peones, que aburrieron á los b i 
chos con sus inoportunos capotazos. 

«Nosevé», que actuaba de primer espa
da estuvo trabajador y demostrando <jue 
tiene costumbre 4e andar entre los to-* 
ros. 

Gon la mulata estuvo breve, que ya es 
bastante y en la wuerte de sus dos bi
chos escucho muchos, aplausos por la 
prontitud conque les pasaportó papa, el 
otro barrio. 

Pi^so un buen par de banderillas al 
munto, siendo aplaudido. 

«Saltito», • apesar de lo desgraciado 
que estuvo con su primero, fu*̂  muy 
aplaudido en algwnOs lances, de capa y 
también al colocar un par de. banderi-* 
lias. 

Por cierto que el público promovió 
varias broncas por que el Presidente or
denó se retiraba el bicho al corral, bron
cas que continuaron, alternando con pe 
riodos de calma, hasta que el rejonea
dor, que no sabía lo que se traía entre 
manos, hubo realitado la suert* eOn él 
toro *ércero. ' ' 

En el último toro de la tarde realitó el i 
«Saltito» rara faena de .muleta qwe elpúr ] 
blico coreó ©on oles. Pinchó varias ve- •• 
ees, una» bien y,otras que no lo estaban 
t?it\tQ y fue. sacado en hombros de la ^ 
plaza. 

Las cuadrillas trabajadoras, (Zurini y-
Chiclanéro pusieron algunos pares bue- i 
nos) quita demasiado trabajadoras y el ¡ 
público muy satisfecho. 

Recortes. 

IPARIS, PÁRÍST 
Los modistos de New-York han cele

brado un mitin, para protesitar—¡quien 
lo creyera!—de las faldas entravées. Pe
ro nO'OS" ahíi donde íduele. Los modisto» 
ide New-York no s« han reunido papa 
protestar do las faldas entravéos. Los 
modistos de New-York se han congrega-
dp en cualquier lugar, nada menos que 
para echar abajo una, institución, un 
trono, un imperio: el imperio de la 
moda francesa. El pretexto ha sido . 
la exagerada angostura de una falda,' 
cómo pudiera haberlo sido el excesivo 
Volumen de un miriñaque. Los modis
tas no son gentes que sé paren en un 
^jalmo, en «na vara más ó manos de te*-
la. Los tiros no van dirigidos á las faldas. 
Lqs modistos amefíicanós apuntan imás 
alto. , 

.¿No son ó pretenden ser los yankis los 
primeros en todo, hasta en boxingl 
¿Pues porqué ho han de arrebatar el 
cetro de la moda á los franceses? ¿Por
que íío s& l»a 4e íi^sladar «Krqno je esa 
caprichOsa-reifta-á tierra* d e América? 

—Alcemos nuestras voces—se han di-
c ic los |»?ineip€^ídq la tijera,—hasta que 
hierai\ Ips oídos de esa <5tiranuela de 
guardarropía», Y hagámosle saber que 
no.s declaramos independientes de una 
soberanía que anda á paso de perdiz; que 
nosotros, er),cap3bÍQ,mieptras la monar-r 
quia,del,<j).cursi anda;á .¡salto de mata, 
nosqtrQS,marchamos á pasos agiganta
dos hacia la glorificación de,nuestras ra
cionales modas. 

Es de creer, sin embargo, que apesar 
de lo mucho que anduvo la tijera en el 
mitin de los modistos deYankilandia, es
tos no consiguieron f.i.ñp ponerse á la 
altura de sus ílgurjrí^,íque es eom® de
cir que se pusieron en ridiculo. ' 

S. V. M. (léase: «su voluble majestad») 
la Moda, no,lo es tanto, que quiera t ras
ladar su palacio de los alegres boulei-
var l s parisinos á ninguna délas indus
triosas, fabriles^, geométricas y matemá
ticas cindades de la más grande entre 
las grandes metrópolis de, Europa y Amé-
pica; mejor dicho: de América y Europa. 

Bien estaque en una lata de carne en 
conserva.se loa;,«New-York», ó que el 
ftíloj de bolsillo más grande—y por tan
to más inútil—del mundo, se haya cons
truido en Chicago, ó que las,más gordas 
trompadas que se han dado—¡y que se 
hfi,n recibidol—han sonado en la efer
vescente ciudad de Reno, ó, y por fin, 
que el infeliz negro más correcta y pulr 
cramente lyftohado.lo haya sido en cual
quiera de las citadas ciudades ¡pies que 
en esto todas ticaien supremacía! 

Bien está, repetimos. Pero que el más 
desnudador de los habits, el más son
rosado y coquetón de los trousseaux, él 
inás'sutil de los sauts de lit b la más 
deshabúlet de las desabitlets, esté tegido, 
cortado, cosido, bordado, etcétera en 
Rochestér, en Buffalo 6 en Boston, eso... 
¡quia ha de poder ser! 

Conforme los mejores calzoncillos son 
los de punto inglés, las modas, la Moda, 
siempreserá de Paris. 

Confórraease los yankisi con poder lle
gar á los zapatos. Seguramente no pasa
rán de implantar laborma yanki contra 

.los callos. 
Ámbnosino^ 

sno* Ac-crsELOx.^ 

LiM pIESTfí DEli AÍ^TE 
El sábado en la anoehe'se celebró en él 

Teatro Romea de Murcia la Fiesta del 
Arte. El hermoso colisee estaba repleto 
de espectadores decansando en palcos y 
butacas bellísimas mujeres regiamente 
ataviadas. 

El salón ofrece un aspecto deslumbra
dor, artísticamente adornado ó ilumina
do con profusión. 

Ocupó la presidencia la bella, señorita 
Luz Cayuela, acompañada por las seño
ritas Beatriz Asensio, Josefina Alcázar, 
Teresita Barrionuevo, Lola Giménez Gi
rón, Enriqueta Sánchez Bernal ó Isabel 
Pérez. 

En los estrados los señores Gobernador 
civil, don liidoro de la Cierva, don Ale
jandro Seiquar, don José Antonio Sioler 
Salazar, don Salvador Martínez Moya, 
don José Selgas, don Juan Rivera, don 
Ezequier Caraña, don Juan Esbry, don 
Diego García Aviles, don Vicente Péret 
Callejas, don Mariano Pelares, don Joa
quín Cayuela, don José Salvat, don Vi
cente Llovers, don Mariano Ruiz Funes 
y don Dionisio Sierra, como secretario 
de la Asociación Eureka. 

Comenzó el acto con una sinfonía in
terpretada magístralmente por la or
questa. 

La señorita Luz Cayuela hizo uso dé 
la palabra dando las gracias á la agru
pación Eureka por el honor que le <!is-
pansó y da por empezada la fiesta. 

El Sr. Llovera da cuenta del fallo del 
Jurado que ai el siguiente: 

Poesía.—Primer tema de poesía, á la 
que lleva por lema «Cantos de mi vega», 
de la que resulta autor el laureado poeta 
don Pedro Jara Carrillo. 

Premio: Cien pesetas. 
Segundo tema de poesía, desierto. El 

premio de D. Toaás Maestre, lo adjudica 
el jurado á otra poesía presentada al t e 
ma primero, señalada con el lema «Risas 
y lágrimas». 

Es autor de ella el joven ciezano, don 
León GoBzález, qne ha obtenido recien
temente \A FJCW matufíat en los Juegos 
florales de Cieza. 

Tema tercero, tamhién lo declara de
sierto el Jurado, pero otorga el premio 
de D. Salivador Martínez Moya á una 
poesía titulada «Canto de Paz, de Amor 
y de Trabajo», original de D. Dionisio 
Si«rra. 
, Tenia pifimerode prosa; se concede el 
premio: d e D . Juan de la Cierva á un 
cuento de D. Enrique Martí. 

Se concede ©1 premio de D. Ángel Gui-
rao, á otro cuento de D. Enrique Martí. 

Accésit al cuento que lleva por lema 
«La risa del viejo», de D, Salvador Agui-
rre,«orresponsal de «El Liboi»b en To-
n-evieja. 

Tema segundo de prosa: se concede el 
premio de I). Isidoro de la Cierva á un 
tpabajo del que es autor don Enrique 
Marti. 

Otro premio de don Jerónimo Ruiz 
para el trabajo «No pongamos la antor
cha encendida», de don Vicente Noguera. 

Tema tercero: premio á un boceto dra-
máticoide don Enrique Martí. 

Y otro premio á otro boceto de don 
Eduardo Herrei-a Bramón. 

Pintura.—Bocetos; el premio del alcal
de, de,Murcia y el da, don José María 
Ruiz Funes, á don Antonio Rodenas. 

Paisaje; el premio del obispo, consis
tente en cien pesetas, á don Pedro Sán
chez p;cazo. 

Los premioada don José Asensio He-
í re ro y don José Sarvet, á don Antonio 
Nicolás. 

Arte decorativo: el premio desierto. 
El aoeesit á don Antonio-Diaz Rey. 
Caricatura; los premios de don Anto* 

ftio de la PeSa y don Ricardo Blázquez, 
¿.don Francisco AFques. 
! Menciones honoríficas en paisaje á don 
Luis GapayiGaarcia y don Agirstín Martí
nez. 

Música.—Premio de don José Blaya al 
tema primero: don Emilio Ramírez. 

Tema segundo; premio de don.Enai-
lio Diez Vicente, á don Emilio Ramírez. 

Se dio lectura á las poesías. puemia»-
das que fueron acogidaa €on '̂<g¥andeÍ6 
aplausos, recogiendo los autores sus d i 
plomas. 

He aqni la poesía premiada con la flor 
natural, original del notable poeta mur
ciano Sr. Jara Carrillo: 

CANTOS DE MI VEGA 
(F" lor n a t u r a l ) 

En este bendito palacio encantado 
que unos reyes moros Cercaron de vega, 
vivo ccwi mi musa con un destewado 
que al sol y á las flores sus armas entrega^ 

Por los miradores llenos d* ambrosia, 
entre beso y beso gozo mis amores; 
la huerta es el patio de la Alhambra mía, 
y el monte y la sierra son sus miradores. 

Cuando el viento mece la vega, vecina 
se bañan los nardos en la yerbabuena, 
y entre el pjsbetero de la toronjina, 
parecen sultanas de carne morena. 

Inmóviles, guardan las carnes de nardop, 
de los sarracenos los más. arrogantes; 
son los centinelas, claveles gallardos 
de alquiceles verdes y rojgs turbantes. 

Igual que á un oasis que al viajero espera, 
mirando á la vega me paso las horas, 
y viendo á la sombra de cada palmera 
reflejar sus aguas las cisternas moras. 

Las moras cisternas de puros frescores 
que hacen de las lomas bordados arneses, 
en las que descansan nuestros segadores 
de la brava y ruda zambra de las mieses. 

¡Dios mió! Si un día el Otoño llega 
y mi verde trono miro hecho pedazos, 
por si me sintiera Boabdil de mi vega, 
dame una sultana que llore en mis brazos. 

Aquí viviremos tras de los encajes 
de esos jazmineros de los miradores; 
tal vez si nos vieran los abencerrajes 
besaran contritos las cruces de flores. 

Y en el mar florido de nuestro recreo 
que cerca la Alhambra de la vega mia, 
puede hacer su alcoba la flor del Borneo 
y alfombrar su alcázar las de Alejandría. 

¡Ay huerta del alma! Tus moros, sentidos, 
con razón te dicen perdido tesoro; 
lloran estas parras de verdes tegidos 
con que se hacen sombra los racimos de oro. 

Lloran sus perdidas colgantes hamacas 
mecidas á impulso de sus moros fieles; 
lloran el perfume de aromos y albahacas 
que al paSar movían con sus alquiceles. 

Lloran esas flores de los azahares, 
perlas de sultana garganta moruna; 
flores que parecen preciosos collares 
de trozos cuajados de rayos de luna. 

Hoy es del poeta este alcázar moro, 
herencia de sangre de los musulmanes; 
por eso á mi musa le ofrezco el tesoro 
de la vega; el patio de los Arrayanes. 

Para nuestras siestas, tengo yo arabescos 
tapices bordados con flor primorosa; 
al sueño convidan, galantes, los frescos 
y verdes tapices de la malvarrosa. 

En este bendtóo palacio encantado 
que por pat» titóe mi vega huérfana, 
quiero yo morirme como un desterrado 
sultán de una vieja tribu musulmana. 

Moriré tranquilo si mi musa mora 
me cubre la tumba eon sus lindas flores; 
y si mi sultana las guarda, y me llora 
desde los encajes de sus miradores. 

Que velen mi cuerpo cuatro musulmanes 
claveles, que tengan fuego de sus (fjos; 
que Velen mi tumba los regios sultanes 
de alquiceles verdes y turbantes rojos. 

Pedro Jara Carrillo. 

La orquesta ejecutó las composicio
nes musicales dol certamen que agrada
ron mucho y la presidenta concedió la 
palabra al mantenedor, D. Enrique Mar» 
tínez Muñoz, que» con gran facilidad de 
palabra pronunció un elocuente y flori
do discurso dol que c(>[)iai'Cinos un lige
ro extracto. 

Esta escrUo, d\jo, que en o l p r i m e r 
momento de la creación Dios hizo la luz, 
la luz es un fluido tenue de la naturale
za que todo lo invade é ilumina dando 
medias para adornar ciar te en todas sus 
grandes manifestaciones. 

La luz del espíritu que al vibrar de 
las almas, da poderes para producir él 
arte bello de la pintura, debe ser el p r i 
mero por que es vuestro arte. 

Esta mañana, dirigiéndose á la presi
denta^ cuando tuve el honor do visitar©» 
tuve la satisfacción de admirar cuadro», 
llenos de luz, como vuestro nombre, qué 
los abrasan con sus llamas creadora» 
dándoles vida y representando lo» más 
grandes manifestaciones del arte y de la 
belleza que publicamente se complaéa 
en aplaudir. 

Señoritas heUíSiinas, cuadro de Rafael 
cielo poblado de Angeles, yo os salHdé 
respetuosamente por lo que sois y î e<-
presentais. 

Autoridades, recibid mi saludo «OMo 
representación del estado, que a más={J» 
vuestros personales inerecimiivntei, 
ti-aeis á este solemne acto. 

Señoras y señores: Modesto, humUéf, 
no soy aquí nn orador que viene á can*-
tivapGs con su elocuencia, soy un ed'ttcaí-
dor do almas jóvenes quo no tieneotpo 
afán y deseo que el ponerse en,.contacto 
con el pueblo para sn educación radeai-
tora. 

No soy erudito, no soy orador, no, soy 
Bjás que un soñadqp del ides^l que b»s<«í 

u 'í 


